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PRIMERA PAGINA

CELEBRACIÓN PENITENCIAL COMUNITARIA DE CUARESMA

Canto de entrada: Juntos como hermanos. 

Saludo del sacerdote: 

En el nombre del padre... la gracia y el perdón de n/Sr. Jesucristo esté con todos vosotros Hemos cantado que nuestra vida es como un largo caminar por el desierto bajo el sol, y en este caminar muchas veces sentimos sed, sed de algo nuevo, sed de perdón y de reconciliación. Esta celebración es como un oasis, en ella nos encontramos con el agua viva del perdón de Dios y los hermanos.

Bebamos todos de ella, dejémonos lavar por dentro, dejemos que la luz de Cristo nos ilumine. 

Oremos: (todos)

Padre, muchas veces hemos experimentado la dureza de la vida, muchas veces hemos sido nosotros los que hemos hecho la vida dura a los demás, hoy, ante Tí, ponemos todo lo que somos, nuestros deseos e ilusiones, nuestros éxitos y nuestros fracasos, nuestros pecados y nuestras virtudes, todo Señor, para que Tú lo purifiques y lo bendigas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios: (5, 9-14) 

Canto: El Señor es mi luz y mi salvación. 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo: (5,13-16)

Homilía y examen de conciencia: 

El Señor nos llama hoy a ser sal de la tierra y luz para el mundo. Sal que da sabor y realza los alimentos, sal que también conserva los alimentos. Luz para iluminar, luz que da confianza en medio del temor, luz que guía, luz que rompe la tiniebla y la oscuridad. Por eso hoy vamos a examinar nuestra conciencia, nuestras actitudes a la luz de esta invitación que nos hace el Señor. Como la sal, nosotros los cristianos estamos llamados en medio del mundo, a dar sabor a la convivencia, realzar los valores verdaderamente humanos de nuestras relaciones, sabiendo poner nuestra presencia allí donde nadie quiere ir, junto al lecho del enfermo o del anciano, acompañando al niño o al adolescente en el descubrir de la vida y de la fe. Poniendo alegría allí donde hay tristeza, dando nuestra compañía allí donde hay soledad, cediendo de nuestros intereses en favor de los demás. 

Por eso nos preguntamos: ¿Me tomo en serio mi vida de cristiano? ¿Acepto la misión que Jesús me ha encomendado? ¿Soy capaz de ser agente de paz en mis relaciones? ¿Busco el bien de los demás o más bien busco solo mi comodidad? ¿Soy capaz de ceder de mis intereses por favorecer a los otros? ¿Me preocupo por alegrar la vida a los demás o ando siempre quejándome y exigiendo? ¿Ando siempre obsesionado con mi imagen, o soy capaz de aceptarme como soy? ¿Acepto también a los demás como son? 

El Señor nos invita también a ser luz para el mundo. Luz para guiar a otros a salir de la oscuridad de sus vidas. Luz para iluminar con la verdad de Dios las mentiras de una sociedad que levanta ídolos. Luz para dar alegría y esperanza en medio del temor y la tristeza. 

¿Doy testimonio de mi fe? ¿Manifiesto con mi vida a los demás que sólo hay un Dios verdadero? ¿Soy capaz de hacer oración a menudo? ¿Participo asiduamente en los sacramentos? ¿Coopero con las necesidades de la Iglesia? ¿Manifiesto a los demás que soy cristiano o me da vergüenza reconocerme como tal? · ¿Soy capaz de hablar de Dios y Jesucristo a los demás? ¿Mis críticas a la Iglesia van acompañadas de cariño y respeto por lo que representa? ¿Me preocupo por aumentar mi formación cristiana? ¿Leo libros sobre religión? ¿Leo la Biblia? ¿Porqué no me apunto a los catecumenados que me ofrece la parroquia? · ¿Mi caridad es constante o me conformo con dar una limosna de vez en cuando? 

Signo evangélico: 

(Estarán preparados el Cirio Pascual, las velas y un recipiente con sal) 

Ahora, cada uno se levanta, se acerca al Cirio Pascual y enciende su vela, también puede coger un poquito de sal, y se vuelve a su sitio. Mientras tanto cantamos “Sí me levantaré, volveré junto a mi Padre” (CLN 107) 

Confesión general:

Recordando hermanos, la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar su misericordia y perdón. 

(todos) Confieso ante Dios y ante vosotros hermanos, que he puesto obstáculos al plan de Dios, a la construcción del prójimo, y a mi propia realización, con mis actos negativos y mis omisiones. Por lo cual, necesito ser perdonado y reconstruido por Dios. En consecuencia, ruego a todos los creyentes que han alcanzado ya la plenitud de la vida, y a vosotros mis hermanos que pidáis por mi al Padre, por medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén. (silencio) 

Todos:(intercalando la invocación cantada: Perdón, Señor, Perdón) 

· Perdón Señor, porque muchas veces hemos olvidado lo que somos: tus hijos. Perdón también por olvidar que los demás son nuestros hermanos. R/: Perdón Señor, perdón 

· Perdón Padre por adorar a otros ídolos, por dejar que la comodidad nos venciese. R/: Perdón, Señor, perdón 

· Perdón Señor, por nuestra mediocridad, por nuestra falta de testimonio, por nuestra falta de caridad y solidaridad con todos los hombres. R/: Perdón Señor, perdón 

Padrenuestro: 

Y ahora, con las mismas palabras que Cristo nos enseñó, pidamos a Dios Padre que perdone nuestros pecados y nos libre de todo mal. Padrenuestro que...

Gesto de la Paz: 

El Señor esté con vosotros... Daos fraternalmente la paz. 

Oración final: 

Todos: Gracias Señor, Gracias por darnos una nueva oportunidad Gracias por este perdón que nos renueva. Gracias por ser nuestro Padre. Ayúdanos a dar nuevas oportunidades a los demás, ayúdanos a perdonar a los que nos ofendan, ayúdanos a tratar siempre a los demás como hermanos. Te lo pedimos con alegría y humildad Padre. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

DIOS HABLA

DEUTERONOMIO 26, 4‑10

Dijo Moisés al pueblo: «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios: “Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas personas. Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y numerosa. Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y portentos. Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, me has dado”. Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios».

ROMANOS 10, 8‑13

Hermanos: La Escritura dice: «La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón». Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás. Por la fe del corazón llegamos a la justicia, y por la profesión de los labios, a la salvación. Dice la Escritura: «Nadie que cree en él quedará defraudado». Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará».

LUCAS 4, 1‑13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo. Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan». Jesús le contestó: «Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre”». Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Jesús le contestó: «Está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto”». Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden de ti”, y también: “Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le contestó: «Está mandado: “No tentarás al Señor, tu Dios”». Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Este precioso capítulo 26 del Deuteronomio es según algunos una celebración festiva y litúrgica –en medio de la ofrenda de la primicia de los primeros frutos- que servía para renovar la Alianza del Pueblo con el Señor y viceversa. 

Tres partes fundamentales contiene este capítulo de las que leemos la primera. Leemos la confesión de fe. En la segunda, tras la ofrenda de los dones el Pueblo se compromete a repartir entre los pobres y necesitados. Concluirá esta celebración, como toda ceremonia o rito que recuerde la Alianza con el compromiso de las partes. Dios se compromete a escuchar y poner en práctica lo que el Señor le mande. Y el Señor se compromete a tenerlo por su Pueblo.

La confesión de fe que hoy leemos en la liturgia ya fue definida hace una cuarentena de años por G.von Rad, en su comentario al Libro del Génesis como un ‘Credo histórico’: “Lo que aquí se dice es una especie de credo; no una oración personal de acción de gracias. Falta aquí un ‘Tu’ divino al que el orante se dirige. El que habla recapitula más bien los grandes hechos de la salvación que instauraron la comunidad israelita. Se desliga de toda demanda individual y se identifica plenamente en este momento con la Comunidad; es decir, recita una profesión de fe”.

El hecho de enmarcar este credo dentro de la celebración litúrgica implica que lo sucedido es presente, me atañe. La comunidad confesante es la misma que fue elegida un día, liberada, agraciada en el tiempo. El mismo sentido tiene la confesión de fe cristiana. Por una parte se refiere ‘a lo sucedido en Judea’, a todo lo sucedido en la historia de nuestra salvación; pero por otra, dentro de la acción litúrgica significa nuestra implicación en los hechos. Todo ello es presente en esta nueva comunidad que se reúne en el nombre de Jesús, como lo era para la Comunidad israelita la celebración de una acción de gracias ratificada con la confesión de su fe en la historia salvífica que ha vivido su pueblo.

Nosotros, como el Pueblo de Dios del Antiguo Testamento decimos también: “No fue a nuestro padre a quien el Señor eligió; ni él quien bajó a Egipto y a quién el Señor escuchó en su opresión bajo los egipcios, sino que es a nosotros a quienes saca con mano fuerte y brazo extendido y nos da esta tierra, una tierra que mana leche y miel. Y por ello le traigo al Señor los frutos del suelo que nos ha dado”.
TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La fe es el punto central del texto de Romanos, el cual puede leerse con relativa independencia del contexto epistolar inmediato. 

Sintetizando lo máximo y reduciéndola a lo esencial, nuestra fe cristiana consiste en reconocer, y confesar a Jesús como Señor resucitado con todo lo que ello supone e implica. Y con el sentido que cada palabra de esta fórmula contiene. No basta comprenderla y decirla superficialmente.

La fe, aquí como en toda la Biblia en general, no es solamente un asentimiento intelectual, como ha sido la tradición occidental que culminó en la limitada definición de fe proclamada por el Vaticano Primero. El texto muestra una fe que es una actitud global del ser humano, lo externo (“boca,”, “labios”) y lo interno (“corazón”). Incluye lo que se ha llamado “sacrificio del intelecto”, pero va mucho más allá. Todo el yo está comprometido en ella. Desde las acciones empíricas verificables, las obras y acciones, hasta el núcleo más íntimo de la personalidad.

La fe en la Resurrección no es creer en un gran prodigio, sino sentirse cerca del Señor Jesús. Confesar esta fe es reconocer y aceptar a Cristo Resucitado como el propio Señor. Naturalmente ello supone, en primer término, creer que Él vive después de haber sido crucificado, habiendo sido exaltado y glorificado. Aceptar a Jesús como Señor es aceptar también que su vida, sus pretensiones de totalidad, su concepto de lo divino y lo humano, etc. han recibido el Sí de Dios.
Decir “Jesús es el Señor, es mi Señor” es entablar una relación profunda con Él que determina toda la existencia. Y no es una relación simplemente sentimental o interna, sino global. Este señorío no conoce límites y llega a todos los rincones de la vida humana y le hace a la persona existir de otro modo.

Es, pues, natural que, estando en esta órbita uno llegue a la salvación y  no quede defraudado (10,10-11), es estar situado en Dios, en su Hijo y en el Espíritu, lo cual va mucho más allá de un simple perdón de pecados, pues lleva consigo un nuevo modo de vivir.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

 El desierto de Judá no era un mar de arena, sino una interminable sucesión de montañas y colinas áridas y desoladas, separadas por torrenteras y desfiladeros, cuyo límite oriental lo formaban en gran parte los setenta y seis kilómetros de longitud del mar Muerto, tórrida hondonada a trescientos noventa y cuatro metros bajo el nivel del mar. Tierra, apta sólo para beduinos y gentes con temple de acero. Esta tierra fue la morada de los esenios de Qumrán y de Juan Bautista, apenas profanada por las sibaritas construcciones de Herodes el Grande en lo alto de la inexpugnable fortaleza natural de Masada. En esta tierra se forjó también Jesús durante un tiempo presumiblemente prolongado, que la tradición sinóptica reduce simbólicamente a cuarenta días por probable influjo de los cuarenta años de camino del pueblo judío entre Egipto y la tierra de Israel. 

 El alero o pináculo del templo de Jerusalén era el ángulo amurallado suroriental de la explanada del templo; miraba hacia el torrente Cedrón desde una altura aproximada de cincuenta metros. 

2. Texto

El Espíritu y el Diablo. El Espíritu llevaba a Jesús (v.1); el Diablo llevaba a Jesús (vs.5 y 9). 

 Texto dialéctico entre Jesús y el diablo; éste somete a Jesús a tres pruebas, las tres con un mismo tema de fondo: ¿qué supone Dios para Jesús? 

 La primera prueba, enraizada en las difíciles condiciones de vida en el desierto de Judá, plantea a Jesús la posibilidad de vivir prescindiendo de Dios. 

 La segunda, enraizada en la innata apetencia humana de dominio y de grandeza, plantea a Jesús la posibilidad de renunciar a Dios. 

 La tercera, enraizada en la apetencia de ser como Dios, plantea a Jesús la posibilidad de servirse de Dios en beneficio propio.

 El arma de Jesús en la dialéctica con el diablo es la Escritura Santa: está escrito (vs.4 y 8), está mandado (v.12). Pero también el diablo esgrime la misma arma: Está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden de ti” (Salmo 91,11), y también “te sostendrán en sus manos…”(Salmo 91,12) Obsérvese la insistencia en la  Escritura en la cita del diablo: dos versículos consecutivos de un mismo texto se desdoblan como si de dos textos separados se tratara.

3.Comprensión actualizante             

Las tres pruebas o tentaciones persiguen como único objetivo el de cortar la corriente vital de comunión y de comunicación entre Jesús y Dios. 

Ese objetivo es la tentación por antonomasia. Si las tentaciones comportan un fatal riesgo para nuestra vida, ello es debido a que van cortando la corriente vital entre nosotros y Dios. Y si esta corriente no funciona, se vive en el reino del pecado y se ha sucumbido a la tentación, aun cuando no seamos conscientes de ello. 

Hoy, como ayer, éste es el  problema radical que tenemos.  Con demasiada frecuencia hablamos de tentaciones en minúscula; con demasiada poca frecuencia hablamos de la  tentación que está a la base de todas las demás : la tentación de vivir prescindiendo de Dios, renunciando a El o sirviéndonos de El.  

En otro orden de cosas, resulta esclarecedor el uso de la Escritura Santa. En las dos primeras tentaciones Jesús ha apelado a la Escritura; el diablo hace lo mismo en la tercera; Jesús le demuestra entonces que un  texto, tomado aisladamente, puede ser engañoso, por cuanto puede ser interpretado en un sentido que esté en claro desacuerdo con otros textos. El diablo  sugiere a Jesús la imposibilidad de confiar en Dios; Jesús le señala que poner a prueba a Dios no es confiar en Él.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Comenzamos estos días una nueva Cuaresma, un nuevo itinerario hacia la luz pascual. Y lo hacemos personalmente, pero, sobre todo, como pueblo, como nuevo pueblo de Dios. El miércoles de ceniza escuchábamos la convocatoria en el profeta Joel: la llamada es a todo el pueblo, a todo ser viviente. La Iglesia se dispone a celebrar la Pascua que marcará la primera luna llena de la próxima primavera, y para ello se prepara durante las semanas previas para poder celebrarla purificados de los pecados, con espíritu humilde y con un corazón dócil al Señor. Para alcanzar estos objetivos, la Cuaresma es un tiempo de austeridad y de conversión. En un tiempo prudencial, ni muy largo ni muy corto, para que revisemos nuestra vida, para que veamos en ella lo que no se ajusta a la voluntad de Dios y para que volvamos nuestros pasos hacia la senda que Dios nos ha enseñado. Para eso hay que ser humilde, hay que renunciar al propio ego, vaciarnos de nosotros mismos para que salga a la luz nuestra verdad, la verdad de lo que somos, la verdad de quiénes somos, la verdad de lo que Dios sí ve en nosotros aunque nosotros queramos camuflarlo de cara a la galería. Y desde esa humildad, encontrar el deseo del cambio, el deseo de Dios, el deseo de no buscarme a mí mismo, sino de buscarle a Él. Volver a pensar como Jesús nos enseña en el Evangelio, antes de que nos alejáramos. Volver a vivir las experiencias que tuvimos con la Iglesia, con la comunidad, en el ejercicio de la caridad, antes de abandonarnos. Retomar ejercicios de oración y de piedad que nos ayudaron a sentir a Dios muy cerca de nosotros antes de despistarnos con otras cosas más mundanas. 

Dicho de otra manera, con las palabras de siempre y las que nos propone el evangelio de Mateo, la práctica del ayuno, la oración y la limosna son concreciones ejemplificantes de un itinerario de conversión, de un camino de retornar hacia Dios, de una austeridad personal que, vaciándonos de nuestra soberbia y de tantas cosas materiales que nos alejan de Dios, nos ayuden a vivir la Pascua en primera persona; no sólo conmemorando la muerte y la resurrección del Señor Jesús, sino pudiendo “morir” con él a nuestra vida de pecado para poder “resucitar” con él a la vida renovada de la gracia, del amor y de la paz. 

La primera lectura nos daba una pista en la ofrenda de las primicias a Dios. En ella se reconoce que lo que somos se lo debemos a Dios y que lo que tenemos no había llegado a nuestras manos sin la providencia divina; por eso, al ofrendarlo a Dios, no hacemos con Él sino un acto de justicia, justo al revés que el engreído, que se atribuye todo el mérito y además piensa que Dios le debe estar agradecido.

Otra pista, cómo no, nos la ofrece el texto de las tentaciones en el evangelio de Lucas. El Espíritu conduce a Jesús por el desierto, pero el diablo utiliza ese espacio para despistar a Jesús, para hacerle cambiar su trayectoria, para que abandone al Padre y se dé a lo que el mundo le ofrece. Siendo aquéllas las mismas tentaciones del hombre de hoy, podemos ver lo distante que está de Dios y lo opuesto que resulta a la voluntad divina el materialismo, la ambición y el culto al mal. Son tentaciones que querrán apartarnos de nuestro camino cuaresmal para impedir nuestra conversión. Jesús rechaza las tentaciones por amor al Padre y con el uso de la Palabra de Dios. Nos enseña a nosotros a superarlas del mismo modo: Palabra de Dios en mano y amor en el corazón.

Y la carta de Pablo a los romanos nos trae un anticipo de la luz pascual hacia la que vamos a encaminar nuestros pasos. “Todo el que invoca el nombre del Señor, se salvará”. Creer en el nombre de Jesús nos trae la salvación; creer en su resurrección, nos une a su resurrección. Al final de nuestro recorrido, ésta será la meta hacia la que caminamos. Para Jesús fue duro el desierto, fue dura su vida pública y fue dura su pasión. A la meta no se llega porque sí ni de cualquier manera, sólo se llega después de una serie de etapas que nada tienen de cómodas o de apetecibles. La perseverancia es una actitud sin la que no podremos llegar hasta el final. Ni el cansancio, ni el desánimo, ni las estrategias del tentador deben hacernos desistir. Pero mal podríamos interrumpir un camino que no hayamos empezado. ¿Nos decidimos a ponernos en marcha?
JUAN SEGURA

juan@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo (Lc 4,1b-2a)
Preguntas y cuestiones

Revisar mi concepto y vivencia de fe, ¿excesivamente intelectual y teórica?

Constatar nuestras tentaciones y también la acción del Espíritu.
PARA LA ORACION

Mira, Señor con bondad a tu pueblo, congregado para prepararse con humildad y austeridad a celebrar la próxima Pascua de tu Hijo, y socórrele en los momentos de la tentación para que nada pueda separarlo de tu obediencia.

-------------------------------
Al poner esta humilde ofrenda en tu altar, sabemos que estamos poniendo una pequeñez de lo que de ti hemos recibido; pues sin tu acción protectora nada puede prosperar y sin tu lluvia fecunda, todo es estéril e improductivo.

------------------------------
En verdad es de justicia darte las gracias por todo, Señor. Porque una iniciativa tuya nos ha llamado a la vida. En esta etapa temporal estamos a tu servicio y tú nos ayudas con tu acción providente para que nos sostengamos en la vivencia de tu amor y tu voluntad. Por fin, nos enviaste a tu Hijo, para que, rescatados del pecado y de la muerte, podamos llegar como él, mediante la entrega de nuestra vida, a la felicidad eterna para la que fuimos creados. Por esta realidad tan generosa con nosotros, rompemos en alabanzas hacia ti, Padre, y las unimos a las de la Iglesia celeste para que suenen en una misma liturgia de agradecimiento en tu honor.

--------------------------------
Recibido el alimento que nutre nuestra fe y nuestra vida cristiana, nos vemos reforzados para mantenernos en tu voluntad, Padre. Concédenos que esta Eucaristía nos ayude a llegar hasta Ti superando las tentaciones de nuestra vida. 

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

La Iglesia nos convoca hoy a un recorrido de conversión mediante la austeridad y la caridad para prepararnos a celebrar la próxima Pascua del Señor. En realidad, la intención con que se celebra la Cuaresma es la de hacernos participar cada año, cada etapa de nuestra vida, de un modo vivencial, en la muerte y la resurrección del Señor. Morir a la vida de pecado mediante la conversión, para resucitar con Cristo a la vida renovada en la Pascua. Comencemos, pues, este camino con valentía y decisión. 

ACTO PENITENCIAL

-Por los soberbios de corazón que no reconocen la providencia de Dios. Señor, ten piedad.

-Por los que se resisten a creer que Jesús es el enviado de Dios y que resucitó de la muerte. Cristo, ten piedad.

-Por los que son débiles y sucumben ante la tentación. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El relato que hace el Israelita de la acción de Dios en el pueblo de Israel cuando va a presentar la ofrenda de las primicias, le hace recordar que Dios está detrás del éxito de la actividad humana. El hombre no puede atribuirse solo los méritos, pues el resultado no hubiera sido el mismo sin la providencia de Dios. A muchos les cuesta reconocerlo. 

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 90)

Está conmigo, Señor, en la tribulación.

Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti».

Está conmigo, Señor, en la tribulación.

No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos.

Está conmigo, Señor, en la tribulación.

Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones.

Está conmigo, Señor, en la tribulación.

«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré.»

Está conmigo, Señor, en la tribulación.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

La salvación ya no depende de la ley ni de ser judío. Ha sido abierta para todo el mundo. Y desde ahora, la salvación depende de Jesús, de modo que todo el que le reconozca como el Hijo de Dios y le confiese resucitado con sus labios, habrá accedido ya a la salvación. Cualquier persona de cualquier pueblo o lugar ha sido capacitada por Dios para dar su fe a Cristo y, por tanto, para entrar en la salvación obrada por Cristo.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El diablo aprovecha el plan de Dios para inmiscuirse y torcer los buenos propósitos de los que están dispuestos a obedecer a Dios. Jesús es tentado en el lugar de encuentro con Dios. El contenido de lo que le ofrece son cosas que se enfrentan a Dios, que le hacen alejarse de Él; pero son también tentaciones actuales que nos alejan hoy, igualmente, de la obediencia al Padre.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Nuestra oración comunitaria tiene también expresión de súplica. Pidamos, pues, al Padre, como pueblo de Dios, por la Iglesia y por el mundo actual.

-Para que la Iglesia sea siempre obediente a la voluntad de Dios. Roguemos al Señor.

-En este año sacerdotal, para que los ministros de la Iglesia vivan en la fidelidad sin matices a Jesucristo, de cuyo sacerdocio participan. Roguemos al Señor. 

-Por los que la arrogancia les impide ver la acción de Dios en sus vidas, para que adquieran la virtud de la humildad y vean que sin Dios no son nada. Roguemos al Señor.

-Por los que se muestran débiles en la tentación. Para que Dios les dé fuerza para poder superarla y se mantengan en la obediencia al Padre. Roguemos al Señor.

-Por todos los que sufren, para que sean motivo preferencial de la acción evangelizadora y caritativa de la Iglesia. Roguemos al Señor.

-Por todos nosotros, para que entremos con decisión en el tiempo cuaresmal y nos dejemos llevar por las propuestas de la Iglesia, Madre y Maestra, con el fin de participar en la Pascua de Cristo. Roguemos al Señor.

Oración: Ven en nuestra ayuda, Padre bueno, y bendice a tus hijos al comenzar la Cuaresma, para que, superadas todas las tentaciones de abandono y dejadez, lleguemos a la Pascua tras una sincera experiencia de conversión. Por JCNS.

DESPEDIDA

Que comencéis con fuerza el camino cuaresmal. Que Dios os asista en toda tentación. Que os acompañe en todo momento la intercesión de la Bienaventurada siempre Virgen María. Podemos ir en paz. 

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Hoy vuelvo de lejos (CB-103); Cómo le cantaré al Señor (CB-44B); Nos ha llamado al desierto (2 CLN-126).

Acto penitencial: Señor, ten piedad (del disco "Dios es amor").

Aclamación: (antes del Evangelio): Gloria a Ti, Señor (del disco " 16 Cantos para la Misa").

Ofertorio: Attende, domine o la canción Yo no soy nada de Luis Alfredo.

Santo: (ICLN-1-17).

Aclamación al memorial: Por tu cruz y resurrección (1 CLN-J 3 l).

Comunión: Purifícame (del disco " 15 Nuevos Cantos para la Misa"); No podemos caminar; Oh buen Jesús (popular).

Final: Gracias, Señor por tu palabra (1 CLN-0-4)
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